
CUBIOSJDADES DE NUESTRA HISTORIA 

!-LA ESTRATAGEMA FRUSTRADA DE 
GIL GONZALEZ iDAVIIJA 

Hay una página de Pedt o Máltil de AnglelÍa que 
no ha sido incmp01ada a nuestla histmia Y es la si­
guiente 

Pata obienel' may(nes tegálos del pacífic_o y gene10~ 
so cacique Nicmagua, Gil González Dávila mandó a 
cm tar el cabello a sus soldados más melenudos con el 
fin de tlasladarlo a las ba1bas de los más bisoños El 
descublidm de Nicaragua, con esta estlatagema, que-
1 ía acrecentar el miedo en los indios, ·ya que éstos "les 
tenían tanto houm a las bmbas de loS -españoles eom0 
a sus caballo·s" Peró no le quedó ótld remedio que 
confounmse con sus 25 000 piezas de oto Y may01 nú­
mero de idolillos del mismo· metal que anter iol'mente 
le había donado el cacique Nicaragua 

2- EL FERREO CONQUISTADOR 
JUAN DAVILA 

Benito D~vila, natmal de Albuquetque, y Catalina 
Mm tín de Balo Betacor, d~ m_igen canario, fueton los 
padtes cte Juari Dávil<i, nác.ido en Güm8.da el año de 
1530, el prirrier nicaiagüens~ q.e quien se sabe que ha­
lla manejado la pluma 

Al cUmplir diéCisiete años 1 ecibió las encomiendas 
de Jalteva y M~s8.ya qUe el gobetnador Rodrigo de 
Conheias en atención a loS muchos sC1 vicios pi. esta­
dos, habí~ con~edído a su Padre, hijodalgo y alcalde 
01dinario de Ía ·c-iudad que '-mmhía asesinado "a g1an 
tlaición" Petó Juan, sintiendo hetviÍ' en sus Venas la 
noble y brava sangte de los conquistadotés, pattió del 
lÍogat abandonando la vid8. de tico. encomendero pa­
ta tomat, voluntalia y deCididamente, "ra dma e incier­
ta vida del soldado 

Al poco tiempo logtó alistatse enhe los volunta­
r~os que fueron a _coffib'ath al Capitán Palomino que, en 
nombre de Pizauo, pitateaba POI El Realejo: 

" viniend;o el capitá,"n Palomino 
en nombre de Gonzalo Pisarró~ 
con mano arrilada, al Realejo. 
treinta leguas de dorofe yo residía. 
luego que lo supe, fui pOr la costa a la ciudad de 

(León 
y con la gente que dicha ciudad salió a resistir 
fui y estuve defendiéndole que no saltare en tierra; 
lo cual visto por el dicho capitán Palomino 
se hizo a lo larrgo. dejando libre la tierra". 
Luego se unió a Francisco del Barco, el pacifica­

dor de los indios de Nueva Segovia, con el cual des­
cubrió el lÍo Maribichicoa y las amífetas minas de 
aquella región. 

esconocidas 
JORGE EDUARDO ARU.LANO 

Histoliador Nicmaguense 

'' Que en aquel tiempo los naturales de ella se 
habían rebelado de donde redun~ó descubrirse 
muchas minas de oro''. 
E inmediatamente acompañó a Diego de Casta­

úeda en su expedición a la Taguzgalpa en la que s~· 
exhavimon saliendo cetca del río San Juan, donde 
Iunclaton la efímeta ciudad de Nueva Ja~n- de la que 
fue su plim~ta autoüdad: 

" , fuimos en dE:!manda del Desaguadero. fiena 
(que confina co:p Costa Rica, 

adopde el dicho capitán pobló la ciudad de la Nueva 

(Jaén 
Despu~s de lo cual yo quedé en f3U lugar. 
sil:viendo a vuesfra alteza en la dicha población 

Después pat ticipó en la captma de Juan Caytán que 
fue degollado en León: · · · 

'' , .- yi~ie~do pn t_.irC!-_1:'10 llamado Juan Gay.tán 
cott· jt:ic(rio ·. ~riti~d~ a hi ciu~:¡~._d de León, 
salí de la- Chid:Sd de Granada po1• vuestro alferez 

donde servi como leal vasallo . ·' 
(~ re~ibirle 

Cuando FiaDcisco F'etnández Ghón Se había ttlte.: 
rado contra el "real servicio" del Rey en el Pé:rú, Juan 
fue el plimcro de la pr.ovincia que salió a combatirlo 

'' , pasé a los dichos reinos 
hasta que el dicho Francisco Fernández 
fue desbaratado y muerto '' 

Mie11tt as tanto sus encomiendas paSai on a manos 
ele un Francisco Bañuelos Dávila tegtesó a Granada, 
contrae mahimonio y encabeza una nueva' expedición 
a la Taguzgalp"a Enseguidá acomPañó a' Pedro Ramí­
u~z de Quiñónez en la jorllada a las proVincias de La­
canelón, ·Pochutla, Catanu y Tofiltepeque 

'' donde habiendo sido nOmbrado :pot vuestro 
(capitán 

serVí pasando muy grandes trabajos y peligros de 
(muerte". 

Fin~lmente fue uno de los principales conquistado­
res de CoSta Rica distinguiéndose Siempre por la alteza 
de sus mil as como por su celo en el servicio de la Co­
rona 

~- VACAS Y BUEYES DE QUIVIRIA 

Quivhia, región situada casi a trescientas leguas 
de Cicnic, era un llano sin piedras ni árboles, exten~ 
dido sobre tasos arenales donde habitaba un curioso 
género de vacas corcovatias y bueyes fieros Ambos 
animales tenían una enorme giba sobre la cruz, un fle­
co al lado como el del camello, mucho pelo de la ro-
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dilla hacia abajo y gruesas guedejas colgadas semejan­
tes a las barbas de los leones Cuando el enoio les do­
minaba co11ían, alcanzaban y mataban los teme10sos 
caballos de los españoles Prácticamente los indios de 
los pocos pueblos de esa olvidada zona, además de co­
hler, beber y colgar de sus restos, vivían de ellos Del 
cuero hacían casas, vestidos y sogas; de los huesos, pun­
zones; de los nervios y pelo, hilo; de los cuetnos, bu­
ches y vejigas, vasos, de las boñigas, lumbre; y de las 
tetneras, odres o tecipientes de agua 

4- EL GUABINIOU!NAB 

Hace más de hes siglos en la isla Fernandina, te­
bautizada más tarde con el nombre de Cuba, unas cu­
lebras grandfsimas, mansas, sin ponzofia y fádles de 
capturar, atraían los maravillados ojos de Jos ctonis­
tas Mayor novedad encontraban en ellas al averiguar 
que, sin asco ni temor, servían de alimento a los nati­
vos Lo que a nosotros interesa es que ello consignó 
la existencia del guabiniquinab Ocho o más ejemplu­
l.es de esta especie zoológica solían extraer del buche 
de aquellas culebras una vez muertas El guabiniqui­
nab, parecido a la liebre, tenía forma de raposa, pies 
de conejo, cabeza de hurón, cola de zorra, pelo alto 
como el del tejón, color algo rojo y cm ne sabrosa y 
sana. 

5- LA VENGANZA CONTRA LOS 
LAGARTOS DE MATEARE 

En 1621 el ctonista Antonio Vazquez de- Espinoza, 
de la orden de los Carmelitas, vio cerca del pueblo de 
Mateare a una india que con una botija entró al la­
go de Managua para proporcionarse de agua Estaba en 
esa tarea cuando fue sorprendida por algunos lagartos 
que comenzaron a devorarla El marido, presintiendo 
alguna desgracia, fue en busca de su mujer y alcanzó 
ver los últimos momentos del fezoz banquete Re­
gresó al pueblo y contó la infeliz noticia a sus amigos 

No tardaron los vecinos en reunirse pa_¡a cobrar 
la venganza Dídívíeron un cuarto de carne en varios 
pedazos que ensartaron en igual número de palos y los 
echaron al agua Como lafl bestias estaban todavía 
encarnizadas, acudieron a las presas y fueron atrave­
sadas por las lanzas de los indios Hecha esta opera­
ción, abrieron los costados de los lagartos y sacaron una 
r>ierna, un brazo, un pedazo de cuerpo, la cabeza, etcé­
tera. R.escatado el cadáver, se enterró en la iglesia del 
pueblo después de la misa cel~brada por el pereglino 
cronista Vazquez de Espinoza que, admirado por la fe­
rocidad de esos animales lacustres y por la facilidad 
con que los indios los mataban, nafta este curioso su­
ceso 

6- RETO Y MUERTE DEL FANFARliON 
MANUEL RIVERO PARDAL 

En junio de 1670, durante los tiempos gloliosos de 
lrenry Morgan -el más temible de los bucaneros- el 
capitán portugués Manuel RiVe10 Pmdal, procedente 
de Santiago dé Cuba, desembarcó en la parte septen-

trienal de Jamaica con 150 hombtes, atacó un poblado 
costeto, ahorcó a media docena de ingleses, captmó a 
60 plisioneros y dejó clavado en un á1 bol el siguiente 
teto, esclito- en español e inglés 

Yo, el capitán Manuel Rivero Pardal 
al jefe del escuadrón de corsarios de Jamaica. 
Yo soy el que este año ha hecho lo siguiente: 
Fui a tierra de Caimanes y quemé veinte casas 
y pelié con el capitán Ary y le quité 

un cuaiche cargado de abetslo y una canoa 
Y soy el que capturó al capitán Baines 

y llevó la presa a Cartagena, 
y ahora he llegado a esta costa y la 

he quemado. 
Y yo vengo en busca del general Margan, 

con dos na'rios de veinte cañones, 
'y visto esto, le ruego que venga a la corte 
y me busque para que vea el valor de los 

españoles. 
Y porque no tenía tiempo no fui a la boca 

de Por! Royal 
para hablar por palabra de boca en nombre 

de mi rey. 
que Dios guarde. Fechado el S de Julio de 1670. 

En Octubre de ese mismo año era denotado, cap~ 
turado y degollado por Collier, vicealmirante de Hemy 
Margan, el terror de los mares 

7- ESCf:NA SALVAJE 

Clistóbal Martínez de la Puerta -a quien los in­
dios albatuinasianos atravesaton con una lanz:a, cor­
tándole una de las manos y fracturándOle laS pieinas 
con garrotes- antes de morir atormentado, piensa: 

En medio de la sangre que desprende mi cuei­
po advierto que mis días están contados; que mi 
obra, inconclusa, llega a su fin Ya mis compañeros 
Juan Vaena y Benito López yacen deshechos, con las 
extremidades arrancadas, sobre la tierra Y mientras 
el dolor de las llagas perfora mis carnes, recuerdo que 
en 1600 llegué a 1a costa de Honduras y desembruqué 
en TI ujillo e internándome con una expedición al inte­
lior no resisti el deseo de convertir a los nativos En~ 
tonces me fui a Guatemala, entré en el convento y me 
hice sacerdote; luego regLesé a estas tierras de Taguz­
galpu penetrando en la región por Cabo Gracias a Dios, 
después de ser sacudido dos veces por vientos contra~ 
1 ios que me desviaron de la costa 

Acompañado de Juan Vaena me interné en terreno 
desconocido y en dos días no Vimos ningUna señal que 
nos indicara la menor existencia de la raza humana; de 
vez en cuando, sin embargo, veíamos uno que otro 
indio que, al percatarse de nuestra presencia, huía 
contei'nado A la mañana siguiente obse1 vamos un 
nutrido grupo de nativos -hombres y mujeres- que se 
aproximaban lentamente Los hombres iban desnudos 
con la excepción de un pequeño taparrabo pintado en 
tojo, con plumas en la cabt:za y lanzas eil las manos, y 
las mujeres, también pintadas de rojo, llevaban delan­
tales por delante y guirnaldas de flores en los btazos 

Un anciano Venerable de pelo largo canoso, al en-
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conhmse el g1upo con nosohos, nos hizo una p1ofunda 
1eve1encia dándonos la bienvenida y nos p1eguntó pm 
qué habíamos tmdado tanto, ya que cmría el liesgo de 
mmh antes de nuestla llegada, pues nos había espe­
tado durante mucho tiempo con g1andes deseos de pies­
tainas se1 vicios, añadiendo que tenía centinelas apos­
tados en las cumbres de las montañas pma que le avi­
saran apenas llegáramos G1ande fue mi smpresa al 
oír sus palabras, lo cual me obligó a p1eguntalle quién 
habíale dado informe de nuestra visita y él me con­
testó que estando un día labmando en su plantación 
se le apmeció un niño blanco -más bello que cual­
quier cosa que hubieta visto en su vida o se hubie1a 
podido imagina1- que le mhó con tellllUa diciéndole 
más o menos: 

Sepa que no morirá antes de convertirse al cristianismo 
porque vendrán unos hombres blancos con vestimentas 

como el color de la tierra que les van a llegar hasta 
los pies cuando apare:r:can; 

recíbalos con bondad y no permita que nadie los 
eontxarie 

porque son ministros de Dios que se ha designado daros 
este aviso como s&iíal de su miseYieoidio. 

porque has obro.do bien y auxiliado a los que ie necesi~ 
(!aban. 

R-egocijándome al escuchar esto consolé al anciano 
p1 omet~endo prestarle todos mis servicios Los in­
dios nos construyeton una cabaña cerca del tío Xa1 úa 
y al día siguiente comenzaron a edificarnos una iglesia 
Después pusimos cruces en diferentes sitios a b orilla 
de los caminos y dimos instrucción a muchos nativos 
y bautizamos al anciano y su familia lo que hizo que 
muchos indios pidieran que se les hciera lo mismo, ya 
por el gran tespeto que le tenían al anciano o porque 
entendían que nosotros éramos los padres que les ha­
bía anunciado el Dios de las montañas 

En 1630 se nos juntó Benito López y los hes la­
bmamos durante algunos años y luego entre los gu8-
bas, raza descendiente de náufragos; y curábamos sus 
enfermedades y los convertíamos, hasta que los alba­
tuinasianos, una tribu vecina, asesinaion Y desped:1-
za1on a mis compañeros que yacen deshechos sob1e lu 
tie11a, mientras mi obra, inconclusa, llega a su fin 

O~ Ll\ CIRUJANA 

A fines del siglo XVIII, durante la gobernación 
de don Juan de Ayssa, los Hermanos de San Juan de 
Dios, para reorganizar el Hospital de Granada, habían 
nombrado cirujano a don Isidro Ruiz. Don Isidro vi­
via en la casa esquinera, frente a la iglesia de la Mer­
ced, que tenía ventanas hacia la calle Real y un bal­
concito desde donde podía observarse quiénes entra­
ban y salían del hospital 

La esposa de don Isidro tenía una amiga íntima 
que la indujo a tener un amante Su marido pasaba 
casi todo el día en el Hospital Una vez, al acercarse 
la noche, llegó a su hogar y halló juntas a su muje1 
y a la amiga, quienes le dijeron que lo esperaban con 
urgencia para un parto en La Otrabandita, banio si­
tuado en las afueras de la ciudad El cirUjano, sin 
quitarse el sombre1o, se dispuso a marchar y la· e~.:.. 

posa m_denó a~, cliado de la casa que lo acompaúase 
Don ls1d1o baJO las g1adas de la esquina y subió las 
del ahio de la Metced Desde la ventana su muie1 y la 
amiga lo obse1 vaban Cuando iba un poco lmgo dijo 
la cirujana: 

-Le dije1a a don Isidro que se volviera-; e in­
mediatamente la amiga le reprochó diciendo 

-Había que ser usted muje1 pat·a no tene1 fh­
meza en sus resoluciones 

Ambas quedaron en silencio El eh ujano siguió 
su camino Baió el auoyo y subió el otro donde una 
mujer lo espe1aba para conducirlo a la habitación de 
la paciente Los tres entraron y, mientlas se encen­
día la luz, die1 on asiento al cirujano en un sillón de 
alto espaldat de cueto El criado permanecía de pie 
detrás del sillón y en el momento en que la muje1 
que había servido de guía se dirigía al aposento, subió 
y baió la mano derecha relampagueantemente des­
catgando sobre el pecho de don Isidro una recia pu­
ñalada que el arma, después de atravesar el cuetpo 
petfotó el espaldar del asiento El mismo criado en_.: 
volvió el cadáver eri un petate, se lo echó al hombro 
bajó el a1royo tributario, se internó en él y lo tirÓ 
al suelo. 

Un hombre en la noche tropezó con el cadáver y 
esparció la noticia entre sus amigos. Nadie, por no 
comprometerse, quería avisar a las autoxidades. Pe10 
al siguiente día todo el vecindario sabia la noticia 
del asesinato del cirujano. La cirujana; mandó a re­
coger el cadáver y llenó las f01mas del suelo: dirigió 
una carta al Gobernador que ~e hallaba en Masaya en 
casa de los Bolaños y la envió, para que nadie sospe­
chase, con el mismo criado Este llegó a Masaya, en­
contró al Gobernador y le entregó la cm ta Don Juan 
se puso sus anteojos Y comenzó a leerla El criado, a 
pocos pasos, temblaba Entonces, se le acercó dicién­
dole: 

-¡Ah negro infame, tú mataste a tu señor!-; a lo 
que contestó balbuciente: 

-¡Fue orden de la señora! 
El Gobernador, por tanto, lo hizo apnswnar y a 

caballo se puso en camino a Granada, llegando de 
sorpt esa a la casa de la cirujana. Allí, cuando re­

gistraba las habitaciones, se enconhó con un baúl 
que contenía una cajita en la cual la esposa infiel guar­

daba la correspondencia con su amante, hallazgo que 
salvó a éste de la responsabilidad de la muerte del 
cirujano, pues en una de sus cartas decía a la señot·a 
que por ningún punto debía matar a su marido 

En el cmso del proceso la cirujana y 'el criado 
confesaron el delito y ambos fueron condenados a la 
pena del garrote vil El patíbulo se levantó en el lti­
gar en que está ahora el Pa1 que Colón Dos curas 
regulares acompañaron a los reos y ofrecie1on a la ase­
sina tomat· un vaso de ce1 veza, ofrecimiento que acep­
tó Al levantar el brazo sonrió de manera tan mar­
cada que uno de los curas le preguntó qué motivaba 
su risa: a lo que le contestó que en aquel momento 
1 e cm daba un caso semejante al de ella: que a uno 
que lo iban a ultimar le hicieron la misma ofelta y 
que al tomar la cerVeza soPló el vaso para quitarle 
la 'esPuma porque creía que hacía daño al hígado 

La sentencia ,se ~jecutó con las ceremonias y so­
ie'dmi<:lades qUe ·er ctlso pedfa. 
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9- EL ALCALDE EJEMPLAR 
CBISTOFORO PALMA 

En la antigua y bella y fera~ Jalteva 
cuando las con ientes del invierno etan desviadas 

nor los JnUI os 
y el suaVe viento lacustre soplaba sob1 e la 

plaza 
en un día per!lido del siglo XVIII 
el alcalde del barrio 
indio esbelto de ireinfa años 
cnha en la histotia: 
Proclama un bando en el que se ordena 
castigar con 25 azotes en la PICOTA DE LA 
VERGUENZA -poste situado en medio de la 
plaza donde frecuentemente petmanecía un 
1 eo con la cabeza rapada- a todo aquel 
que se encontrara b.orracho una vez pasadas 
las diez de la noche 
Y la prime1a petsona captura,da fue su 
propio padre; Lá noticia cmre por la ciudad 
de Gt anada Una numerosa multitud -éntt e 
vecinos, niños y damas españolas- llena 
la plaza a la hora señalada de la ejecución 
Cmioso, el público espe1a con ansiedad 
Pero cuando el culpable y el verdugo se 
prepatan para la ceremonia, el alcalde o1dena 
al segUndo qUe se de-sate la victitna Se quita 
su insignia'; La besa y la pone en su mesa 
de trabajo Baja las gradas del 'Cabildo 
y, desnudándosé hasta la cintura, ocupa 
el sitio de ··su padre 

10~ EPIT,l\.F!O PARARAN RUNNELS 

EU esta tumba yacen :los restoS dé' Ran Runnels 
nacido eit Jackson, Missis,._sipi, en 1828, . , 
cuando sq padre desf;!UIPenab!l la ~obel n~CI?n E~tatal 
Su famiJia era una de las m~s vieJ~_s y distm~mdas 

de Texas, , . 
donde creció y vivió hasta llegar a ser el mas d1esh o 

pistolero tejano, : . 
como lo demostró el par de te,vólyeres qu~ portaba 

desde muchacho _ . _ . . 
y sus intervenciones en 'la pacificációri de Texas 

y en la guerra de Sonora¡ México 
De 1848 a 1855, antes· de: venir a Nicaragua como cónsul 

de los Estallos Unidos, . 
limpió de maleantes y a~·esinos el istmo. de. Panam~, 
donde adquirió umi gran ~ortliná_ y faina y_ poder; 
Peter n·ourne afirma que era sencillo. capaz, 

inteligente, ordenado .y enérgico; 
(le regular estatura, apar~ntemente femenino, cabello 

castaño y de coJD.ple:xión delicada; 
y que desempeñó muy bien ~u puesto, Viviendo en 

San Juan del Sur, lUe'go ·Em La Virgén y más 
tru.·de en Granada¡ 

para radicarse definitivamente en Rivas, 
donde ya viejo tuvo una espeeie de hotel que servía de 

hospedaje a los canaleros. 
Una señora :decía que eia afable, repósado y serió-; 
y que vivió al final de sus días en su hamaca 
hasta el 7 de julio de 1882. el día de su muerte. 

esa misma noche mue1e asistido pm el nuevo sacer­
dote 

A los pocos días estalla la guena civil Dmante 
ella un bandolero conocido por el Indio Gaytán cap­
tma a su pad1e Y lo asesina en Masaya Pe1o el cri­
minal es capturado por los legitimistas y se le juzga 
y condena a muerte Un cañoneo estalla sobre la 
iglesia de la Merced Una mina de pólvma desb uye 
una de las ton es de la Parroquial ambas de Granada 
El cólera recorre casi todo el país En Masaya, donde 
vivía el Padre Castillo, hace estragos Mucha gente 
huye El Padre no abandona a las víctimas a quie­
nes nsiste mate.tial y espiritualmente 

Siendo páuoco de Granada por muchos años gla­
cias a su imPulso, después del incendio, i·eil.acen los 
templos de la ciudad, salvo San Sebastián y Esquipu~ 
las Y la pau oquia vuelve a consh uirse Tiene a su 
cm go la Vicaría _Foránea del Departamento Perpe­
tuamente se le distingue como Conjuez eclesiástico 
Acogé y educa a ún niño ladinó de apellido Gaytán, 
como el del asesino de Su padre, hasta had~11o hom­
lne y distribuidor de sus haberes 

Abnegado, desprendido y humilde, el' eco de sus 
labo1es llega a la Santa Sede que le confiere el título 
de Capellán de Honor del Si.l-:rrto; Pontífice Milete el 
31 de julio de 1890 y su -cadáver, expúesto durante 
tres- días en varios templos, es sepultado definitiva­
mente en el PI esbiterio de la iglesia de la l\1et cecl 

12- LA VISION CELESTIAL DE UNA 
MUCHACHA RIVENSE 

~acia fines de, 1938 el cura de almas Fernando 
Villanueva, confesor y col)~eje1 o de una ye_nturOSt;l jo­
ven, decla1ó qu~ en ~1 valle_ de San Lázaro y en- e:t 
pueblo de San Jorge -ambos del depaltamento de Ri­
vas, Nicaragua- se había apa1;ecjdo. varias ~eces la 
la Virgen Mmía La vrdente era devota cte h1 Vifgen' 
del Cm men y bajo esa imagen la haPía v-isto Ag1 ega 
el párroco que casi todos los mensajes de Nll.esha Se­
üora a su Confideitte tenian. c~r'~~~er' privado· y que 
pocos, apenas, eran Predicables para los fieles 

_ En sus pláticas la Virgel,l solía inVitada a rezar 
el rosarjo -tarea realiZada m~tu?~erite, dii~gÚ:la por 
la muchacha rivense-, quejábase de la inüectul:claít 
humana que le haCía ver ter lágrimas Y le recomendaba 
co.nfesarse Y _comulgar con frecuencia Al principio 
de cada entrevista la recibía con este saludo: "Ave 
María Purísima" Otras veces le hablaba del purga­
tmio, del cielo, de los matriq10niqs: imPf.ós y, para que 
la joven conservara la idea de que quien le hablaba 
era la Virgen del Q~rmen, se despedía diciéndole: "Ya 
me voy a ver al Niño". 

~~li'Jli~~l:_ ' ¡ 
U~ EL RECOGEDOR DE ESTRELLAS 

La Madre de Dios, como es común en las imá,ge:... 
nes de la referida virgen, no llevaba el niño en sus 
b1azos Pero se le presentó con una vestidura café, 
una capa magna, una diadema real y un par de esca­
pularios colgados de la mano derecha Con la iz­
quier da, según la interlocutora1 expresaba los movi­
mientos de sus palabras El acento de su vOz era ini­
mitable. Los ojos graciosos y Vivos. El serÍrblante 
sereno -nunca visto en ninguna otra mujer- y las 
mejillas semejaban el interior de las conchas del 
mar. 

JOSE ANTONIO CASTILiLO 
Hijo de don Lucas Castillo y de doña Josefa Ma­

renco, desde niño da muestras de su vocación religio­
sa Una pariente suya del mismo apellido de sU má­
dre, doña Pilar, matrona viuda y rica, lo envía al Se­
minario de León El 25 de julio de 1853 recibe el 
presiteriado a manos del Obispo Viteri y Ungo que 
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